
VITORIA. Redacción

ETA respondió ayer
de la única forma en
que sabe hacerlo:
con más muerte. La
banda replicó con
un nuevo asesinato

–el del funcionario de prisiones
Máximo Casado– al clamor por la
paz que se expresó el sábado en la
multitudinaria manifestación con-
vocada enBilbao por el lehendakari
Juan José Ibarretxe y apoyada por
PNV y PSE. De ese modo,Máximo
CasadoGarrido, de 44 años, un fun-
cionario de prisiones afiliado a Co-
misiones Obreras, se convirtió ayer
en la víctima número dieciséis de la
banda desde la ruptura de la tregua.
Una bombade gran potencia aca-

bó con el funcionario a las ochome-
nos cuarto de la mañana en el inte-
rior de un garaje de Vitoria cuando
aquél se disponía a viajar con su co-
che hasta la prisión alavesa de Nan-
clares, donde trabajaba. Las medi-
das de seguridad que habitualmen-

te observaba de forma escrupulosa
no fueron suficientes ayer para evi-
tar elmortal atentado. La banda ha-
cía así unos elocuentes oídos sordos
a la demanda de paz que expresa-
ron decenas demiles demanifestan-
tes en las calles de Bilbao.
La víctima elegida esta vez perte-

necía a un colectivo –el de los fun-
cionarios de prisiones– que no ha-
bía sido atacado por ETAdesdeme-
diados de 1997.Dehecho, el funcio-
nario había recibido amenazas de

ETA por carta, “al igual que otros
compañeros”, durante el secuestro
de José Antonio Ortega Lara, según
fuentes de CC.OO. en Álava. Ade-
más, Casado tuvo hace unos meses
un enfrentamiento con unos veci-
nos cuyos hijos pertenecen a EH y a
los que acusaba de causar desperfec-
tos en el buzón de su domicilio.
El atentado se produjo en la pri-

mera planta de un garaje ubicado
en los bajos del número 86 de la ca-
lle Beato Tomás de Zumárraga, de

la capital alavesa. El funcionario
asesinado vivía en el número 80 de
esa misma calle. La víctima, jefe de
servicio de la prisión de Nanclares,
donde estaba destinado desde hace
15 años, estaba casado y tenía dos
hijos. Natural de la localidad leone-
sa de Santa Elena Jamuz, el funcio-
nario había trabajado como maes-
tro de instituciones penitenciarias.
La potencia de la explosión des-

trozó el cuerpo de Casado, que mu-
rió instantáneamente, y fue escucha-

da por numerosos vecinos que die-
ron aviso a la Ertzaintza. Los prime-
ros agentes que llegaron al lugar se
encontraron con el cuerpo destroza-
do del funcionario, junto a cuatro
vehículos afectados también por la
onda expansiva. Los policías esta-
blecieron un cordón de seguridad,
mientras los especialistas en explosi-
vos examinaban el lugar.
La Ertzaintza dijo que, según los

ETAvolvióademostrarayer
su absoluta desconexión con la
realidad vasca. Horas después
dequemásdecienmil ciudada-
nos participaran en Bilbao en
unactocontra laviolencia,apo-
yadoporPNVyPSOE, laban-
da asesinó a un funcionario.
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n Máximo Casado simpatiza-
ba con Izquierda Unida, era
miembro de CC.OO. y había
desempeñado cargos como li-
berado sindical. El funciona-
rio, padre de una niña de diez
años y de un hijo de 18 que se
encuentra cumpliendo el ser-
viciomilitar, era jefe del servi-
cio dedía de la prisióndeNan-
clares, a una veintena de kiló-
metros deVitoria. Sus compa-
ñeros lo consideraban “traba-
jador y responsable”.

ETA replica al PNV conmásmuerte
La banda mata a un funcionario de prisiones a las pocas horas del acto de Bilbao
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